
L A  SOCIEDAD D E  SA N  V IC E N T E  DE P A U L

He aquí los térm inos en  que una  
M emoria oficial, p cien teraen te re­
dactada por un ilustre publicista, 
da cuenta de la  constitución y  de­
sarrollo de esta Sociedad religiosa y  
b enéfica:

•O rg a n iz a d a  p o r jó v en es ca tó licos de 
todo e l gobio, se  ded ica  espec ia lm en te  á  la  
v is ita  y  so co rro  dom iciliario  do la s  fam i- 
lias ind igen tes; p e ro  n in g u n a  o tr a  o b ra  de 
ca ridad  o lv ida , y  co n su e la  á  los en ferm os 
y  á  los p reso s , in s tru y e  á  los n iños pobres, 
ab an d o n ad o s  ó rec lusos, y  au x ilia  á  los 
m oribundos.

Su d is tribuc ión  en  C onferencias  la  h a  
ex tend ido  por todos los pueblos.

E n  1877 la s  C onferencias españo las (1), 
com prend idas la s  de C uba y  Puerto-R ico,

( i )  L a  Sociedad está autorizada en España por 
Iteales órdenes de IS de Julio de JS3á y  13 da Diciem­
bre de 18Ü0 ¡Gaceta (te S la ú r ii  de 14 de Diciembre 
de 1356), que la Imponen la ob ligación  de dar conocí- 
m iento a l Gobierno cuando rem ita  fondos á  la  Caja 
central establecida en país extranjero. Fuá suprimida 
por e l Gobieruo 1‘ rov isionel, que d ió  á  los Goberna­
dores de proviucia la com isión de incautarse de sus 
libros, papeles y  fondos (Decreto (te i9  de Octítare 
de 1363); pero reapareció cou la  Restauración m onár­
quica. ¡Xeal Orden de i . °  de A b r il de 1875 fun d a d a  
en la d e l  de Febrero del mtsni» año.)

llag aro n  á  102; co n ta ro n  1.8S5 m iem bros 
ac tivos ; au m en ta ro n  el n ú m ero  do los ho ­
n o ra r io s , a sp ira n te s , e sco la re s  ó  a p re n d i­
ces , p a tro c in ad o s  y  o b re ro s  in s tru id o s ; 
v is ita ro n  2.035 fam ilias ; re c au d a ro n  214.609 
p ese ta s ; fo m en ta ro n  su s  e.scuelas n o c tu r­
n a s  de A lcoy, M urcia , P a lm a  y  O ntenien- 
te ; se  dedicaron  a l p a tro n azg o  y  colocación 
d e  los ap rend ices; fu ndaron  un  C írculo de 
o b re ro s  que co n tab a  20J socios, y  a l a m p a ­
ro  d e  la  01»ra de S a n  F rancisco  de lieg is, 
o b tuv ie ron  19 reh a b ilita c io n es . La C onfe­
re n c ia  do S an tia g o  ab r ió  u n a  escu e la  do 
dia; l a  de L edesm a p a tro c in ó  á  los n iños 
que no  pod ían  ir  á  la  escuela; la  de S egovia 
organ izó  o t r a  escu e la  in d u stria l; la  do 
Z a fra  v isitó  los hosp ita les; la s  de M uesca 
y  M on tilla  a s is tie ro n  á  los p reso s; la  de 
P uerto-R ico  p res tó  lib ros á  los so ldados do 
la  g u arn ic ión ; la  de la  H a b a n a  tuvo  la  m e­
jo r  p a r te  en  el so s ten im ien to  de u n a  im ­
p o r ta n te  C asa  d e  huérfanos; la  de M u rc ia  
sostuvo  u n a  C a ja  de p ré s ta m o s  y  o t r a  de 
a lqu ile res; y  la  de la  C orte  visitó  los hosp i­
ta le s , fom entó  s u  b ib lio teca á  la  so m b ra  
d e  la  Obra de la s  buenas leeluras, y so s tu v o  
u n a  C a ja  de p ré s ta m o s . V ario s  soc io s de 
M adrid  to m a ro n  á  su  ca rgo  la  v is i ta  d e  
a lg u n a s  escu e las ; un  m a e s tro  de M álag a  
ad m itió  g ra tu ita m e n te  á  los n iños do la s  
fam ilias v is itad a s ; un  socio do M ontanchez 
acog ió  á  seis n iñ o s  p o b re s  h u é rfan o s  y 
abandonados; y cinco  m édicos d e  Z aragoza
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14C EDUCACION Y REC REO .

se  pusieron  a l  se rv ic io  de la  in s titu c ió n  (1).
E n 1878 se a u m e n ta ro n  42 á  la s  Confe­

re n c ia s  españo las y a  e x is te n te s ,  qu e  lle ­
g aro n  co n  esto  a i n ú m e ro  de 141, con 2.762 
m iem bros ac tivos, 605 h o n o ra rio s  y  212 
a sp ira n te s ; v is ita ro n  3.668 fam ilias pobres, 
re a liza ro n  111 m atrim on ios, p a tro c in a ro n  
á  1.408 e sco la re s  y  209 aprend ices, y  dieron 
in strucción  á  1.016 o b reros. D is tin g u ié ro n ­
se e n t re  su s  m e jo res  o b ra s , la  e s c u e la  de 
o b re ro s de A lcoy, que d a  á  unos 300 a lu m ­
nos educación  p r im a ria  co m p le ta  y  v a r ia ­
d a  y lecciones d e  dibujo, d e  c a lig ra f ía  y  de 
m úsica ; la s  e scu e las  n o c tu rn a s  d e  Onte- 
n ien te , con 410 a lum nos de 10 á  30 añ o s , y 
de P a lm a , y  la s  dom inicales de A vila, 
L in a re s , S an tiag o  y S evilla . L a O b ra  de la

(I I  Mem oria loída en la Junta general de Lyon 
(Francia), coicespondiente al año de 1877.

B iblio teca se in tro d u jo  en  B arcelona y  en  
Sevilla. L a C onferencia de la  c a p ita l de 
A ndaluc ía  fundó u n a  c a sa  de h u érfanos, 
a n á lo g a  á  l a  que funcióna en  la  H ab a n a ; 
H u esca  o rg an izó  u n a  coc ina económ ica; 
G erona  y  M ontilla  la  v is i ta  á  lo s  p re so s , 
y  M on tanchez la  de los h o sp ita le s .

D u ran te  e l e jercicio  del m ism o añ o  1878 
sub ie ron  á  8.211.302 francos lo s  in g reso s  
de la s  C onferencias, y  sus g a s to s  lleg aro n  
a  6,894.020 (1).

F ra n c ia , los E stados-U uidos d e  A m érica , 
B élgica, H o landa é In g la te r ra , f ig u ra n  con 
frecu en c ia  com o los m ayores  co n trib u y en ­
te s  d e  e s ta  buena o b ra .

L a s  C onferencias e sp añ o las  tienen  un  
C onsejo  su p e rio r  en  M adrid , dos c e n tra le s  
y  ve in te  p a rticu la re s .

(O Memoria correspondiente a l año 1878.

Á MI QUERIDO AMIGO 

M A N O L I T O  M O R A L E S  B L A N C O  
( d e  c u a t r o  a .ñ os  d e  e d a d . )

T uve yo  u n  hijo, herm oso  
Como los ángeles 

Q ue ad o rn a n  en  los tem plos 
N u estro s  a lta re s .

E n su s  o jos b rillab a  
Cual luz d iv ina 

L a in te ligencia , faro  
De n u e s tra  vida.

V ivió lo que la s  flores;
P ero  en  m i a lm a 

S u  m em o ria  b en d ita  
Quedó g rab ad a .

Y  au n q u e  p asó , cu a l av e
L ig e ra  y  dulce.

Yo g u a rd o  su  recuerdo  
Como un perfum e.

P o r  eso  s i á  mi paso
Se e n c u e n tra  un  niño 

B ello  é in te ligen te ,
P ienso  en  m i hijo;

Y  e l co razón , que n u n ca
Su a m o r  olv ida.

O frece a l  án g e l toda 
Su sim patía;

P o rq u e  de l a lm a  p u ra

Del niño m uerto .
S obre  e l niño que vive 

B usca  el reflejo...
T u c la ra  in te ligencia .

T u b la n d a  r isa ,
T u m ira d a  ta n  dulce 

Como ex p re s iv a .
T u o p o rtu n a  p a lab ra .

T u  acen to  g ra to ,
T u peq u eñ a  m an ita ,

T u  su av e  encan to .
De ta l m odo seducen 

Mi pensam iento .
De ta l m odo d esp ie rtan  

En m í el recuerdo .
Q ue pensando  en  m i niño 

P o r él te  am o;
Y com o y a  aquel ángel

No e s tá  á  m i lado,
Le pido qu e  á  Dios ruegue  

G uardo tu  vida,
Y  la  llenen  su s  dones

De paz y  d icha.
P a t r o c in i o  d e  B i e d m a . 

Cádiz, Julio 1880.
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L A  V E R G Ü E N Z A .

Arturo era hijo de un  caballero 
m uy distinguido de esta corte, lla ­
m ado D . Francisco X . . .  M iéntras 
v iv ió  su querida m adre, fué m uy  
aplicado; pero desde el m om ento  
que tuvo la  desgracia de perderla, 
hubo en él un cam bio tan  com ple­
to , que no parecia e l m ism o. Él, 
que siempre habia ocupado el nú­
m ero uno en  las clases; é l ,  que 
continuam ente obtuvo la  nota de 
sobresaliente y  la m ayor parte de 
los prem ios, desde el aciago dia de 
la  m uerte de su madre no  asistía á 
c la se , no se presentaba á  exám e­
n e s , y  si lo h a c ia , le suspendían; 
no estudiaba n i poco n i m ucho, y  
exclusivam ente pensaba en  ir de 
tea tros, de toros, y  en  particular 
en ju gar a l b illar , que era su ocu­
pación favorita. Su buen padre 
empezó á  notar en  aquél ciertos 
síntom as de la  desaplicación que de 
él se habia apoderado; m ás tarde 
recibió una carta del director del 
co leg io , participándole la  conducta 
que su hijo ven ia  observando; se 
cercioró de que era cierto todo lo  
que le habían  participado, y  supo 
por el am a de gobierno que Arturo 
vendía los libros por ju gar a l b i­
l la r , que pasaba los dias enteros 
sin  parecer por su casa sino á la  
hora de ven ir  su padre, que no h a ­
cia  caso de su h erm an ita , y  que

cuando le  reprendía Doña Úrsula, 
le contestaba que ella  no era  st̂ i 
m am á. En v ista  de todo esto , y  
reflexionando el buen padre que el 
cam ino que seguía  su hijo term i­
naría de un  modo indecoroso, de­
cidid poner térm ino á la  perversa  
conducta del m ism o. U na tarde que 
term inó sus ocupaciones m ás tem ­
prano de lo regular, le  vió sa lir  del 
billar de la  callo  de la Luna. Don 
Francisco, embozado en su capa, le  
sigu ió  desde la otra acera , y  oyó  
decir á Arturo al despedirse de sus 
cam aradas;

—  Que m añana no faltéis para 
ir á la  novillada de los Campos 
Elíseos.

— De n in gú n  m odo,— respondie­
ron todos.

Al dia s ig u ien te , cuando calculó 
D . Francisco que su hijo habría ido 
á alm orzar, se preséntó delante de 
él, y  le  dijo con tono severo:

— Hoy saldrem os juntos usted

y  yo-
Aquel u sted  fué de m alísim o  

agüero para Arturo, y  acordándose 
de la  c ita , dijo á su p ad re:

— Lo peor es que si voy  con us­
ted , tendré que faltar á clase.

— N o será la  primera v e z ,— re­
plicó el padre con un tono aim  más 
duro que ántes,

— Es que h oy  llevam os una le e -
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cion  m uy d if íc i l ,— continuó Ar­
turo.

— Nada tengo que ver con eso; 
andando.

Salieron inm ediatam ente padre 
é  hijo sin  hablar una sola palabra, 
y  se dirigieron hácia Chamberí. En  
una de las calles de aquel barrio, 
D . Francisco se paró ante una n e­
gra y  lóbrega tien d a , alum brada  
por el resplandor de una llam a  
que, desprendiendo chispas, se e le­
vaba en u n  rincón de aquella es­
tancia.

U n m u ch aclío , medio descalzo, 
tiraba acom pasadam ente del fuelle, 
y  por todas partes se veian  herra­
m ientas de herrero.

E l padre, saludando á un  hom ­
bre gordo y  en  m angas de cam isa, 
le  dijo:

- -B u e n a s ta r d e s , m aestro; aquí 
tiene Vd. al rapaz de que hab la­
mos el otro dia.

Al oír estas palabras y  a l entrar  
los dos personajes, cesó e l estrepi­
toso ruido que hacían varios hom ­
bres , armados cada cual de su 
m a rtillo , sacudiendo las piezas de 
hierro que estaban forjando.

— Muy buenas, caballero,— con­
testó e l que parecía ser el am o de 
aquella  herrería.

— Quédese Vd, con estos señores 
hasta que yo  v u e lv a ,— le  dijo el 
padre á su hijo,

— ¿Y o?— repuso admirado Ar­
turo.

— Usted, am iguito, V d, Hasta la  
vu elta , m aestro.

Y  sin  decir más partió , repri­
m iendo su sentim iento.

Arturo hizo in tención  de seguir  
á su padre; pero uno do aquellos 
hom bres se dirigió á él para dete­
n er le , y  Arturo retrocedió por te ­
mor de que le tiznase.

— S ién tate , rapaz, — le dijo el 
m aestro, señalándole un desvenci­
jado banquillo.

— G racias,— contestó Arturo.
Y  el chico quo tiraba del fuelle 

añ a d ió :
— Te vas á  cansar de estar de 

pié hasta que ven ga  tu padre.
A quellas palabras le dieron á  

conocer la resolución de su padre, 
y  retirándose á un rincón del ta ­
ller, proruinpió en  acerbo llanto. 
La humareda y tulb del carbón , el 
estrepitoso ruido de los m artillos, 
el lenguaje libre de aquella gente, 
y  sobre todo la  agitación  interior  
que Arturo experim entaba, le  h i­
cieron pensar en el medio mejor 
para poderse escapar de a llí sin  ser  
v isto . Con aquella idea , llegada la 
noche, pudo conciliar el sueño en  
un m ísero jergón; pero a l am an e­
cer del dia sigu iente v ió  frustradas 
todas sus esperanzas, pues ántes  
que é l pensara en levantarse le  
despertó el ruido de la m aldita  
fragua.

Viendo que no podía escaparse y  
que su padre no ven ia , se resignó
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á  ponerse el m andil de cuero, á  ti­
rar del fuelle y  á com er los más 
frugales alim entos. Así pasó un  dia 
y  o tro , una sem ana, y  dos y  tres, 
cuando á principios de la  cuarta, 
una tarde que estaba á la puerta 
en  la hora de descanso vió pasar 
á  un com andante de caballería, ín ­
tim o am igo de su padre. El m ili­
ta r , que h  conoció en seguida , se 
acercó á él y  le preguntó asom bra­
do la  causa de estar en  aquel ta ­
ller. Arturo, que no podia contener  
la em oción que le habia causado, 
le contó todo lo que le ocurría , y 
le suplicó intercediera con su que­
rido padre para sa lir  de a lli cuanto 
ántes. El com an dante, que habia  
oido con interés la  relación de A r­
turo , le dió palabra de ir á su casa 
aquella m ism a noche.

Era á principios de Diciem bre, 
y  su herm ana se llam aba Concha. 
Pasaron dos ó tres d ias, cuando 
precisam ente la  víspera de la Con­
cepción llegó al ta ller  Doña Úrsula 
con una carta para el m aestro.

¡Cuál no sería la  alegría  de Ar­
turo al ver á su antigu a am a de 
gobierno ! Salió por fm  do la  her­
rería, y  llegó  á su casa cuando su 
padre se disponia para salir á  sus 
ocupaciones. Arrojóse á sus piés y  
le pidió perdón por todos sus des­
acuerdos y  m alas acciones.

El padre, no queriendo hacerlo 
todo de una vez, le dijo con el tono 
severo que acostumbraba:

— L evanta y  ya  verem os.
U na vez que los dos herm anos 

quedaron solos, Concha participó á 
Arturo que habian venido sus tios  
los de Córdoba, y  que regularm en­
te  para celebrar su llegada tendrían  
una comida de cam po, que tanto  
les gustaba á  sus tios.

E n  efecto; á los pocos dias se 
verificó la com ida en  el Vivero. 
Asistió á  e lla  gran  núm ero de per­
sonas, habiendo gran  alegría. Go­
m o es consigu iente, no faltaba m ú­
sica , y  por lo tanto empezó el bai­
le , en el que tom ó parte Arturo; y  
en  aquel m om ento pasó por a llí el 
m aestro herrero, el cual le dijo con  
tono irónico:

— V am os, rap az, que b ien te  
aprovechas.

Y  sigu ió  andando.
Varios de los concurrentes ca li­

ficaron de insolencia la  frase dol 
herrero; pero D . Francisco enteró  
á todas las personas de quién era 
aquel hom bre y  con qué títulos  
hablaba. A rturo, a l escuchar á su 
padre, fué acom etido de un  fuerte 
accidente, siendo preciso llevarle á 
su casa en  un  coche. Y a en  ella, 
pudo reflexionar acerca de lo ocur­
rido, y  é l, que iá pesar de tener tan  
m alas cualidades conservaba una  
buena, la vergü en za , conoció cuá­
les eran sus verdaderos intereses y  
cuál el objeto de las correcciones de 
su padre. Al dia sigu iente tuvo la 
dicha de obtener de éste la prome­
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sa de que no volvería á tirar del 
fuelle; pero que tom aría providen­
cias aún  más enérgicas si v o lv ía  á 
las andadas. N o fué preciso hacer 
uso de n inguna: Arturo se dedicó 
con. afan a l estudio, vo lv ió  á obte­
ner sus premios y  recom pensas, y  
hoy dia puede citarse como ejem ­
plo de virtud, aplicación, ta lento y  
buenos sentim ientos.

¿Sabéis , queridos lectores , la  
causa de un cambio tan  trascen­

dental cuál fué? Pues no fué otra  
que el no haber perdido Arturo la  
vergü en za  cuando fué llevado al 
ta ller  de herrería.

S í, seguram ente; el niño que 
posee, esta noble condición, aunque 
algu n a  vez se desvie del cam ino de 
la  v irtu d , vu elve  pronto á é l,  co­
nociendo sus m alos actos y  lo per­
nicioso que es abandonar este  agra­
dable cam ino.

R a f a e l  A b e l l a n  y  A n t a .

G a l e r í a  o e  d e s g r a c i a d o s .

XXL 

E l sietem esino.

V einte a ñ o s  p ró x im am en te , 
De c o n te s ta ra  raq u iiica . 
Pálido , flaco, o jeroso  
Y d e  m ira d a  ex p resiv a .

U sa  b igotito  rab io
Q ue a c a b a  en r iza d as  g a la s ,
Y  á  la  a l tu r a  del b igo te 
Dos s im é tr ic a s  p a tilla s .
P o r presunción  g a s ta  len tes 
No siendo  co rto  de v ista ,
Y el cordoQ que los su je ta  
L leva con coque te ría
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E nganchado  en  u n a  o re ja
Y  prendido en  la  lev ita .
S u  peluquero  e s  Sisi,
Su s a s tr e  el propio M egía, 
A n so ren a  su  jo y e ro
Y F re r a  su  p erfu m ista .
C om pra g u a n te s  en  La. Perla , 
Los to m a  co lo r de lila,
Y a s í  e s tá  siem pre  en  c a rá c te r . 
P a r a  p aseo  y  v isitas.
No tien e , se g ú n  p arece , 
O cupación conocida,
A no  se r la  ocupación 
Que rec lam a n  su s  conqu istas. 
G ^ t a  d ife ren tes  t r a je s  
S egún  la s  h o ra s  del dia;
P o r  ejem plo, en  la  m a ñ a n a  
U sa  toillete  m a tu tin a .
Q ue co n s is te  en  todo un  tra je  
De te la  ing lesa  leg ítim a.
De un  dibujo m uy  e x tra ñ o  
Con g ra n d e s  c u a d ro s  ó  lis tas , 
Q ue e s  u n a  te la  m uy  p rop ia  
P a r a  un  co lchón  ó c o r tin a .
E l so m b rero  ech ad o  a t r á s
Y  dos r izo s  á  la  v ista;
Cuellos a ltos, g ra n d e s  puños,
Y s iem p re  sus g u a n te s  lila . 
Como a lfile r d e  co rb a ta  
U sa  un  cerd ito  ó ce rd ita ,
T a n  a r tís tic o , ta n  m ono,
Y d e  u n a  ex p resió n  ta n  viva. 
Q ue a lgunos so s tien e n  que es 
U n  re tra to  d e  fam ilia.
E s te  tra je , com o h e  dicho,
E s la  toillete m a tu tin a  
S o lam ente , y de r ig o r  
E s u s a r  o tr a  d is t in ta  
D esde la s  dos de la  ta rd e  
H a s ta  qu e  el so l y a  dec lina . 
¡Pero h o rrib le  e s  su  d esg rac ia  
Si c i rc u n s ta n c ia  im p rev is ta  
Le im pide m u d a r de tra je
Y p o r  la  ta rd e  le  ob liga

A p re se n ta rse  a n te  e l público 
Con la  toillete  m a tu tin a l 
¿Y si e l s a s tr e  qu e  le  v iste  
Le h ace  un chaquet ó  lev ita  
Q ue no e s tá  ta n  en ta llado  
Como el f ig u rín  indica?...
¿O tie n e  la  m a n g a  a n c h a  
C uando e s tre c h a  la  quería?
¿O es co rto  h a s ta  la  c in tu ra ,
O la rg o  h a s ta  la  rodilla?
¿O, en fln, tie n e  t r e s  bo tones
Y son  cinco los que p rivan? 
E s ta s  h o rrib le s  d esg ra c ia s  
A m arg a n  ta n to  s u  vida,
Que e s  e l s é r  m ás desdichado 
De la  co ro n a d a  V illa.
P u es no  le digo á  u s te d  n ad a  
Cuando a s is te  á  u n a  com ida,
Y en  vez de p o n erse  el fraq u e  
Se p re s e n ta  de le v ita ,
Y ve qu e  de fraq u e  h a y  uno 
De lo s  que com en . ¡P o r vida!
Ya no  c o m e , n i sosiega,
S u  d e sg ra c ia  e s  infinita,
Y av e rg o n zad o  y  corrido ,
I ’ieftsa qu e  todos le  m ira n
Y se  b u rlan  de s u  tra je  
Con m a lic io sa  son risa .
Es esclavo  d e  u n a  a r ru g a .  
V íc tim a de u n a  tir illa ,
Y p ien sa  en  la  ú ltim a  m oda. 
P a r a  e s tre n a r la .. .  la  v íspera .
S in afectos ca riñosos, 
C o n s titu y en  su  fam ilia  
U n a  colección de tra je s
Y de d ijes y  d e  c in ta s . 
G uardapelos y  bastones,
Y c o rb a ta s  y  boquillas. 
C om padecedle, que e s  d igno 
De m ira d as  co m p asiv as 
A quel que en  su s  m ism os bienes 
F o rja  su  p ro p ia  desd icha .

M a r i a n o  B a r r a n c o .
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J j A CONFESION,.

L a confesión consiste  en  la  m a n ife s ta ­
ción <.Ie los prop ios pecados, p a ra  s e r  ab- 
su e lto s  de ellos, h ec h a  á  un  sace rd o te , y 
co n s titu y e  p a r te  esenc ia l de l S acram en to  
de la  P en iten c ia . E s p rá c tic a  u sad a  p o r los 
c r is tian o s  desde los p rim e ro s  tiem pos, y  
el Concilio de T re n to  d ec la ró  h a b e r  sido 
in s t itu id a  por Je su cris to . L a confesión e s  
inú til si no v a  aco m p a ñ ad a  de un  s incero  
a rrep e n tim ien to  y del p ropósito  do la  en ­
m ien d a  y  s i á  e lla  no siguo  u n a  rep a ra c ió n  
inm ed ia ta . L os m in is tro s  p rin c ip a le s  del 
S ac ra m en to  de la  P en ite n c ia  son  lo s  ob is­
pos; por derecho  propio lo so n  a h o ra  lo s  
p á rro co s  y  p en iten c ia rio s  de la s  ig le sia s

c a te d ra le s ; todos los d em as  p re sb íte ro s  lo 
so n  p o r de legación  del obispo.

E l hom bre, su je to  al pecado, en c u en tra  
en la  confesión consuelos p a ra  su  a r re p e n ­
tim ien to , q u e , siendo s in c e ro , co n s ig u e  
b o rra rlo s; y  e l S acram en to  de la  P o n i le n - . 
d a  v igoriza  a l s é r  hum ano  en su  p e re g r i­
n ac ión  so b re  la  tie rra , perm itiéndo le  a b r i­
g a r  esp e ran z as  d e  sa lv ac ió n . N iños, fre ­
cu e n ta d  e l tr ib u n a l de la  p en iten c ia  con 
firm e deseo de n u n ca  m ás p ec a r , y  los 
m in is tro s  del A ltísim o os ab so lv e rá n  de 
v u e s tra s  cu lp as , in té rp re te s  de la  m ise ri­
co rd ia  in fin ita .

X.
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l iL  GURA DE N C m i L L A S .

(C o n c la s io D . I

Los cam inos estaban llenos de 
barro y  era imposible dar dos pasos 
cuando la  noche cerraba, porque ni 
los dedos de las m anos se veian .

Si en  E ncin illas hubiera serenos, 
estarían cantando la una d las dos 
de la  m añana en el m om ento que 
un hom bre, envuelto en  una capa 
que le  llegaba á los tob illos, con  
gruesos zapatos llenos de lodo que 
se prolongaba hasta la cin tura, lla ­
m ó á  la  casa en que v iv ía  e l cura, 
despertando á  la  vecindad (que era 
todo el pueblo, tan pequeñito sería), 
con los golpes de sus aldabazos.

Entrado que hubo en e l portal, 
se quitó el sombrero,- cuyas anchas 
alas volvió , desalojando de ellas al­
gunos cuartillos de agua.

— Señor cura, corriendo, —dijo; — 
la abuela se m uere y  quiere confe­
sarse.

— ¿Qué abuela, hijo mió? ¿la de 
usted ?

— ¿La mia? Dios m e libre; la  m ia 
está en  el cielo , y  esa como no vaya  
usted pronto, irá á contarlo á los 
m ism ísim os inflem os.

— ¿Pero quién es?
—  ¡La b ru ja !... señor cura, la 

bruja: ¿no ha notado Vd. cóm o la ­
cen los relám pagos y  asorda el 
trueno? pues bien claro dice quién

es la que está para morirse porque 
s í.. .

— Galla, herm ano, c a lla ... quela  
m urm uración es pecado grande del 
que todos debemos huir.

—  ¡L o q u e e s  yo , he tenido un 
miedo cuando pasaba junto á su 
casa y  oia aquellos g r ito s ! .. .  pri­
mero creí que se reía á carcajadas 
y  escapé á correr; pero luégo, me 
acerqué poco á poco y  o í: « ¡ Dios m ió! 
¡que rae muero! ¡confesión!»

— Pobre mujer: corre, hermano, 
corre á llam ar al sacristán para quo 
encienda el farol, que voy  á ver si 
la  doy el óleo san to ...

— Lo que es y o , señor cura, no 
iria; la  noche es peligrosa, y  el ca­
m ino está que n i para cabras. Yo 
m e m etería en la  cam a ...

U n relám pago ilum inó entónces  
la  faz im bécil del aldeano y  el tran­
quilo rostro del venerable sacer­
dote.

Los dos hicieron la  señal de la  
cruz y  m urm uraron una oraeion en  
voz baja.

— Galla, hijo, calla , que no sabes 
lo que te  dices: av isa  al sacristán.

No le pareció á éste tan  laudable  
la  em presa de ir á  dar á Dios á un  
moribundo á  aquellas horas y  aque­
lla  noche.
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— ¿Y  quién es ella? <¿Es la  tia  
R ufa, la  beatona? ¡buena propina  
m e dará!»

— No: <¡qué ha de ser la  tia  R u­
fa!»  es la bru ja  de l m onte.

U n segundo relám pago m ostró 
los sem blantes asustados del sacris­
tán  y  del cam pesino.

— ¡Jesús!— dijeron los dos.
Y  refunfuñando el sacristán  se 

fué á  la iglesia, y  el arriero porta­
dor de la noticia se separó de é l di­
ciendo:

— Gomo Dios no ten ga  piedad de 
m í, no sé lo que m e va  á pasar en  
e l ca m in o ... Las brujas andan suel­
tas, y  si no fuera por este m edallón  
que l le v o ...

Y  luégo añadió:
— Adiós, señor sacristán , y  den­

se ustedes prisa si no quieren en ­
contrarse con un cad áver...

— A llá verem os; aunque para 
m í, no es otra cosa todo esto  de 
hacernos levantar y  llevar á Dios 
por esos m ontes, que no sé como le 
volverem os, que un producto de su 
m agia  infernal, de la que estará a iio- 
ra riéndose de nosotros..,

— Y o creo que dice Vd. verdad  
en todo esto. Adiós, señor sacristán .

Poco después subia por el m onte 
una lucecita que apénas rom pía la  
densidad de la noche y  de la lluvia .

VIL

A l volver de confesar á la  an ­
ciana, que m urió oyendo los santos

consejos de la  re lig ión , en  medio 
del m onte un  fuerte v ien to apagó  
la  luz del farol sin  que los esfuerzos 
del viejo sacristán lograran encen­
derla.

E staban empapados de agua y  
perdidos entre las rocas, sin encon­
trar la senda que les guiase al pue­
b lecito .

E l sacristán  murmuraba; el eura  
dirigía fervientes oraciones a l cielo, 
que se abría á  in tervalos mostrando 
la  oscuridad y  el terror de la noche.

Cayendo en  un lado y  levan tán ­
dose en  otro, pudieron avanzar a l­
gún  tanto; pero el cura, a l dar un 
paso, rodó por una roca, sufriendo 
algunas dolorosas contusiones que 
le  im pedían m overse.

Sin em bargo, sólo palabras de 
piedad y  de ternura salían  de su 
boca.

—  ¡ Socorro! ¡socorro! ¡ que el 
señor cura se ha despeñado!— g ri­
taba el viejo sacristán:— ¡que la 
lluv ia  le ha calado hasta los hue­
sos! ¡Socorro! ¡ venid áprotegerle!  
¡D evolvedle e l b ien  que os ha he­
cho ! ¡ Que os vais á quedar sin  un 
cura tan  bueno com o este! ¡Socorro! 
¡Socorro!

Entónces un  hom bre se adelan­
tó , diciendo:

— ¿Dónde se halla? ¿Dónde se 
halla  el cu ra? ,..

—  ¡Jesús!— contestó e l sacristán  
asustado.— ¡Tam bién aquí le  persi­
gue V d !... Tam bién hasta aquí v ie­
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nen sus m alditas id e a s! ... Señor 
cu ra , liuya Vd. si puede: ¡aquí 
v ien e el tio  G olás! .. .

— Galla, in s e n s a to ,— contestó  
é s te ,— y  dime pronto dónde está el 
señor cura.

— E l recibo es lo que Vd. quiere, 
sólo el recibo: pero yo lo sé, y  no 
h e de consentirlo ...

Guando el tio  Golás subió á la  
peña que le separaba de los extra­
viados, em prendió á correr e l sa ­
cristán como corza que conoce el 
cam ino y  en  él no halla obstá­
cu lo s...

VIH,

— Señores,— decia el cura pasa­
dos unos d ias,— el tió  Golás fué m i 
salvador. El fué el que cargó con­
m igo á la costilla  y  m e condujo á  
casa, donde rae cuidó con esmero. 
A  él debe la aldea el conservar á  
este pobre cura para el servicio de 
Dios y  de los hombres.

Él era m alo, y  ahora es uno de 
los más honrados y  trabajadores que 
conozco y  el que más bien practica  
en  el pueblo, y  e l que ha sufrido 
todas las injustas recrim inaciones 
de sus compañeros.

¿Sabéis quién ha obrado todo ese 
cambio?

— N adie sino V d ., señor cu ra ,—  
dijeron todos.

— Yo no me apropio lo que no 
es m ió ni obras de nadie: la  tra s-  
forinaclora de ese hombre todos la  
conocéis: es una señora m uy bue­
na, que recoge niños frios y  ham ­
brientos en  las noches de lluvia  del 
invierno, la que va  á consolar á los 
•desgraciados que carecen de pan y  
de salud, la  q u e ...

— V aya, vaya; no siga V d ., señor 
cura, que ya  sabem os á  quien se 
se refiere Vd.

— ¿A quién? Dilo, hom bre, dilo.
El cura decia estas palabras con  

recelo porque le liabia interrumpido 
el m ás bruto del pueblo, si en E n­
cin illas h ay  grados en  brutalidad.

— Pues, Vd. se refiere... pero no 
lo quiero decir porque está delante  
el señor alcalde y  se lo puede de-  
cir, y . . .

— ¿A m i mujer la tia  R u fa? ...
—  ¡A  la  m ism a!
—  ¡Qué anim al eres, hombre! Esa 

señora se llam a LA GARID.AD.
P e d r o  G r o iz a r d .

N T E  UNA CUM BRE.

C um bre qu e  co n  a n s ia s  locas 
P re te n d e s  lle g a r  a l cielo 
S obre  m o n ta ñ a s  d e  ro ca ,
Y m ira d a  desde el suelo 
P a re c e  que a l cielo tocas;

E n ti  la s  b ru m a s  flo tan tes, 
Q ue so n  de la s  nubes germ en , 
S e d e tien en  vac ilan tes,
Y  los cóndores se  duerm en  
S obre  tu s  picos g igan tes .
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No e x is te  cu a l tú  n in g u n a  
Ni con ta n  be lla  fo rtuna ;
T e d a  el a lb a  s u  a rreb o l,
T e b a ñ a  a l  m o rir  el sol,
T e b esa  a l n a c e r  la  lu n a .
Con a m a n te  frenesí,
Al m ira rte  desde aquí.
D eja que el hom bre se asom bre ; 
N u n ca  la  p la n ta  del h o m b re  
Se h a  posado  sob ro  tí.
Si con o rgu llo so  in ten to  
Te in su lta , ja m ás  veloz 
E sca la  tu  a ltiv o  asien to ,
Y a h o g a  su voz el viento 
A ntes qu e  escu ch es su  voz.
L a to rm e n ta  no te ir r i ta ,
N unca b a s ta  tu  a l tu r a  sube 
Cuando en tu s  faldas p a lp ita
Y el tru e n o  á  tu s  pies so a g ita
Y el re lá m p ag o  en  la  nube.
E n  c a lm a  á  tu  lado e s tá n  
Los a ire s  que no se m ueven  
Al b e s a r te  con afan .

Y  á  to c a r te  no  se a tre v e n  
Las o las del h u rac án ,
Bajo g a s a s  ce lestia les .
Sobre su  tro n o  de b ru m as 
T u s  a l tu ra s  co lo sa les 
G u ard an  e l nido do p lum as 
Do la s  á g u ila s  rea les;
T u a l tiv a  so m b ra , a l flo ta r 
En el g ig a n te  vacío,
No la  pueden r e t r a ta r  
Ni ios c r is ta le s  del rio 
Ni los espejos del m ar.
Y cu ando  el v ien to  inc lem en te  
Del a rro y o  tra sp a re n tó
D eja la  c o rr ien te  ro ta ,
No puede h a c e r  que u n a  go ta  
S uba á  hu m ed ecer tu  fren te. 
C on tem p larte  e s  m i deseo;
De m i ad m irac ió n  en  pos 
Mi pob reza  a n te  tí  veo,
Y a l  v e r te  ta n  a l ta ...  creo  
Q ue e re s  el tro n o  de Dios.

J .  DEL C a s t i l l o  y  S o r ia n o .

DE S C Ü B R I M I E N T O S  GE OG RÁ FI C O S.

La Sociedad francesa de geogra­
fía publica anualm ente una Memo­
ria sobre el progreso de las ciencias 
geográficas. Este trabajo ofrece 
siem pre verdadero ínteres; pero el 
del año 1880 excede en m ucho al 
de los anteriores.

N unca la actividad lium ana ha 
desplegado fuerza semejante; nunca  
ha dado tan  copioso fruto e l g en e­
roso esfuerzo de esos héroes m odes­
tos que, guiados sólo  por el noble 
afan de abrir á la  civilización co­
m arcas inm ensas y  hallar nuevas  
vías al com ercio, se han lanzado á 
acom eter empresas arriesgadísim as, 
para las que se necesita el tem ple  
de los héroes.

E l trabajo leído en  la Sociedad 
es una revísta exacta  y  sum aria de

todo cuanto se ha realizado ó se 
prepara para la exploración de re­
giones desconocidas de nuestro pla­
neta.

Las m isiones enviadas por e l Mi­
nisterio de Obras públicas de F ran ­
cia hasta el Sallara para estudiar  
el terreno en que han de estable­
cerse eventualm ente las lineas fér­
reas entre la  A rgelia  y  la N igricia  
han recogido preciosas observacio­
nes. E l coronel F latters ha recono­
cido una parte del Igharghar. M. de 
Gliosy ha proseguido sus estudios 
más allá del oasis del Goba. E l go ­
bierno del Senegal ha enviado dos 
expediciones hácia el Doliba: la  del 
eapitan G allieni se dirigió hácia  
B a-F u lab é , y  uno de sus individuos, 
el doctor B ayol, subió el curso des­
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conocido del gran  rio á  través del 
país de M andinga y  el de Buré, se ­
ñalados hace m ucho tiem po como  
abundantísim os en terrenos aurí­
feros.

E n  la  M emoria refieren el viaje 
de MM. Zwifel y  Moustier para des­
cubrir los orígenes del Doliba y  la 
exploración de una parte de la S e-  
negam bia por M. O livier Pastré, 
la  anim osa ten tativa  del abate D e-  
baize hácia el lago Oudjiji, los v ia ­
jes del pastor Coilliard al T ran s-  
vaa l entre los bassutos, los zulús y  
los betchuanas; la expedición de 
M. B lovet á Zanzíbar para instalar  
estaciones científicas y  hospitala­
rias, la prim era en M achongo y  la 
segunda en Koudoa.

Los m isioneros inglesescontinúan  
recorriendo las regiones de los 
grandes lagos. El comité belga tiene  
cuatro grupos de m isionerosenejer­
cicio en  el Africa Oriental.

U n austríaco, el doctor Lentz, 
partió de Marruecos y  llegó á T om - 
buctü, pasando por los países des­
conocidos de Baguessa y  E l-H old li.

Necesitaríam os mucho espacio  
para seguir exponiendo, áun de la  
m anera sum aria que lo hem os he­
d ió , cuanto se ha emprendido du-

ran teestea flo , feliz para la geogra­
fía . E n  la  referida M emoria se m en­
ciona: á Stanley, que partiendo de 
Bam a subió el Congo; Thom pson, 
que explora el lago N y a ssa , los ríos 
Q ukugaySom alaba; Hildebont, que 
penetra en ol interior de M adagas- 
car; M oreno, que desde 1875 cruza 
eu  todas direcciones la  P atagonia , 
desafiando los m ayores peligros.

El Asia Central, la M ongolia y  
el Turkestan han atraidó viajeros 
rusos tan  in teligen tes y  atrevidos 
como Sorslw ki, Potagos, Seventzw , 
P orsw , Potam ire y  Bolekacliisse. 
M. B lunt partió de ia costa de 
Siria y  atravesó el Norte de la A ra­
b ia , y  después, subiendo al Norte 
hasta Bagdad, cam inó á lo largo de 
las m ontañas que form an la fron­
tera del Sudoeste de la Persia.

En Am érica del Norte deben ci­
tarse las expediciones del xM. Smith  
á la tierra de Francisco Josó, la  más 
próxim a a l Polo; el crucero de 
M. Hooper por el estrecho de B e-  
hering y  su punta hácia la tierra  
de W ran gelt, el viaje del ten iente  
Sch-watka á la tierra del rey Gui­
llerm o, a l Sudoeste de la tierra de 
Baffin.

X .

A MI MADRE.

Cuando y o  pequeñuelo, 
P re s o  en lu s  lazos,
M e d o rm ía  a l a rru llo  
De tu s  ab razos,
Y en  la s  la rg a s  y  frías 
N oches de inv ierno  
M e d em o strab a s , m adre , 
Q ue hay  D ios y  eterno; 
C uando de A bril ó Mayo

F re sc a  m a ñ an a  
M e d e sp ie rta  el tañ ido  
De la  cam pana;
C uando la  o sc u ra  noche 
S u  n e g ro  velo 
T iende so b re  m í m ente 
S u  desconsuelo;
C uando los p a ja rillo s  
V u e la n  p iando;
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k
C uando el hum ilde m onje Mis ojos ab re ,
S e  e n c u e n tra  o rando ; Me rec u e rd a n  c o n s ta n te s
Cuando e l so l re fu lg en te T u nom bre , ¡m adrel...

CÁRLOS O s s o r io  y  G a l l a r d o .

C T Ü A L I D A D E S .

El dom ingo últim o, y  m ie n tra s  el d istin ­
gu ido quím ico y  n u es tro  co labo rado r se ­
ñ o r T o rre s  M uñoz d e  L u n a  d a b a  u n a  con­
ferenc ia  a g ríc o la  en el C on serv a to rio  de 
A rtes, S . M, el R oy , queriendo  d a r  u n a  
p ru eb a  de afec to  á  su  an tiguo  pro feso r, 
80 p resen tó  en  el local sin  prévio  anuncio , 
y  se n tán d o se  en lo s  b an co s d es tin ad o s al 
púb lico , escuchó  la  lección del ¡ lu s tre  ca ­
ted rá tico  , á  qu ien  felicitam os p o r e s ta  
h on ra .

¥* *

Muy co n cu rrido  se v e  e l te a tro  de L ara  
desde qu e  el em inen te  a c to r  M anuel C ata­
lin a  t r a b a ja  en el m ism o , acom pañado  de 
la s  S ra s . V alverde  y A bril, y  de ios seño­
r e s  R iquelm e, A ra n a ,  L irón  y  o tro s . En 
dicho te a tro  se  h a  e s tre n a d o  ú ltim am en te  
u n a  b o n ita  com edia  en dos a c to s , titu lad a  
A bdicar á  tiempo, o rig in a l d e  D. E duardo 
N a v a rro  y  G onzalvo.

D am os la s  g ra c ia s  a l  S r. D. Eusebio  
A guile ta , D irec to r de n u e s tro  co lega L a  
R e fo rm a , p o r e l e jem p lar que se  h a  se r­
vido rem itirn o s  de su  Ejercicio p re lim in a r  
de lectura  (dos ca rte le s  y  un a  ca rtilla ) , en 
los que, sigu iendo  un ó rden  lógico y  a p ro ­
piado á  la s  tie rn a s  in te lig en c ias  d e  los n i­
ños, le s  fac ilita  n o ta b lem en te  e l dom inio 
de la  le c tu ra . E n  b rev ísim o espacio  de 
tiem po s e  h a n  ago tado  dos ediciones de la  
c a r ti l la ,  y  e s  se g u ro  que con los c a r te le s  
su ced e rá  o tro  tan to .

Se h a lla  d e  v en ta  e n  la s  lib re ría s  d e  Ro­
sado, Sobrino, E sp añ a  H e rm a n o sy  Gonzá­
lez F erriz .

«4 *
L a zarzuela  lig e ra  h a  se n tad o  su s  rea le s  

en  los te a tro s  M artin  y  de M adrid. U no y

o tro  coliseo  a l te rn a n  hoy la s  producciones 
de v e rso  con la s  de c a rá c te r  lír ic o , dando 
as í m a y o r  v a rie d ad  á  sus espec tácu los. 
En uno  y  o tro  te a tro  se p re p a ra n  v ario s  
es tren o s.

Se h a  es tren ad o  en  el te a tro  de la  Z a r­
zu e la  u n a  d e  g ra n  espec tácu lo , t i tu la d a  El 
rosal de la belleza, le tra  del S r. G astam in- 
za, m ú s ic a d e í m a e s tro  M an g iag a llí, y  d e ­
co rac io n es  p re c io sa s  de ¡os S res. M uriel y 
V alls . El éxito  h a  sido e x c e le n te , c o rre s ­
pondiendo á  lo s  sacrificios hechos p o r el 
ce loso  em p re sa rio  S r. D ucazcal. L a e jec u ­
ción m uy b u en a  p o r p a r te  de la  S ra . Cabe­
za s  y  S res . G arc ía , B enav ides y  M esejo.

A**

P o r  in ic ia tiv a  de D. Ju an  d e  la  P u e r ta  
V izcaino, secu n d ad a  p o r ia  R e in a  M adre  
D oña Isab e l, se  v a  á  co locar en  P a rís , en 
la  calle  donde m u rió  e n  1828 D. L eandro  
F e rn an d e z  d e  M o ra tin , u n a  láp ida  conm e­
m o ra tiv a .

H a vuelto  á  a b r ir  su s  p u e r ta s  a l  público 
e l Liceo de C apellanes, dando  g ra n  v a rie ­
dad  á  su s  espec tácu los cóm icos y  líricos.

Todos n u e s tro s  su sc rito re s  que lo son 
p o r un  añ o , a s í d e  M adrid  com o d e  p ro ­
v in c ias , h a b rá n  recib ido y a  el lib ro  que 
Ies te n íam o s  p rom etido , titu lad o  M es de 
M ayo consagrado á  la S a n tís im a  V irgen.

Si á  a lg u n o  le  fa lta se , le  ag ra d ece re m o s 
que n o s lo av ise . Del 6 a l  14 re p a rtire m o s  
dicho  lib ro  á  los su sc ri to re s  que lo son  p o r 
se m estre .
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E n  S an  P e J ro  A banto, pueblo d e  tr is te  
ce leb ridad  en  la  ú ltim a  g u e r ra  c iv il ,  un 
g ru p o  de n iños encon tró  d ia s  p asad o s  u n a  
bom ba, y  ju g an d o  con ella, fu e ro n  vícti­
m a s  de su  im prev isión  la s  tie rn a s  c r ia tu ­
r a s  p o r h a b e r  es ta llad o  el p royectil. Dos 
d e  lo s  n iños m u rie ro n  e n  el ac to  y  o tro s 
ta n to s  de r e s u lta s  de la s  h e rid a s , no  h a ­
biendo  salido  ileso n inguno  de ellos. Los 
a lca ld es de C iérbana  y  A ban to  h a n  p u b li­
cado  ta rd ío s  b an d o s p a ra  que todo el que 
en c u en tre  un  proyectil d é  av iso  á  la  au to  
rid ad  p a ra  que é s ta  lo reco ja .

S igue s u  m a rc h a  tr iu n fa l en  el te a tro  
E spañol el d ra m a  del S r. E ch e g a ray , El 
G ran üaleolo , y  sig u en  los e n tu s ia s ta s  del 
p o e ta  d isponiendo en  ho n o r dol m ism o m a­
n ifestac iones de ap recio . Los e s tu d ia n te s  
de la  U n iv ers id a d  han  verificado  u n a  de 
c a rá c te r  público, tra s lad á n d o se  á  la  ca sa

del S r. E ch eg aray ; p ero , e sp ír itu s  sobrado 
lig e ro s , no  h a n  podido llev ar con p ac ie n ­
c ia  que un  periódico les re p re n d ie ra , y , 
m al ac o n se jad o s , h a n  querido  c o a r ta r  la  
lib e rtad  del period ista .

M uy bueno  e s  e n tu s ia sm a rse  con la s  
o b ra s  dol genio ... poro sin  ex p o n e rse  á  
que la  a u to rid ad  en frio  e l e n tu s ia sm o  con 
su s  m edidas.

** *

E n la  ú ltim a  ju n ta  ce leb rad a  p o r la  C o­
m isión  c e n tra l del C entenario , bajo  la  p re ­
sidencia  de los S res. S ag as ta , P a t r ia r c a  de 
la s  In d ias  y R om ero  O i'tiz , se  dió á  cono­
c e r  el p ro g ra m a  de la s  fiestas en  ho n o r de 
C alderón  de la  B arca . L as f ie s ta s  p ú b licas  
d u ra rá n  tre s  d ia s ; pero  en  v a r io s  do los 
que le s  an teced an  y  s ig a n  te n d rá n  efecto 
la s  so lem nidades y  reu n io n es de la s  a c a ­
dem ias y  so c ie d a d e s , que fo rm a rán  p a r te  

; im p o rta n tís im a  de d ic h as  fie s tas .

' IN, DE  U R  CUENTO,

El cuen to  que o s  h e  n a rra d o  
Y o ís te is  con avidez,
No es mío; lo h a  publicado 
U n  periódico ilu strado  
Que se  lla m a  La  N iñez.

T an  c o r ta  re trib u c ió n  
C u e sta , que e s  ca s i de balde: 
Ju sto  e s  que e n  e s ta  ocasión  
T om en  u n a  su sc ric io n  
E l dóm ine y  e l  a lcalde.

M ádrid: 1881.—Im p. de  M oreno y  Rojas, IsaJwl la  C ató lica, I f t
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